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Los grandes eventos 
climático de nuestro 
planta que concientizan 
siempre más sobre el 
desastre ecológico en 
acto, la pandemia que, a 

ondas, parece repetirnos: “yo todavía estoy”, las notables fatigas de los 
cambios de mentalidad, de estilos de vida… que todo aquello que provoca 
en nosotros nos reconduce al: “ninguno se sala solo” (FT 45) de Fratelli 
Tutti de Papa Francisco. 

 

En la primera ficha de nuestro camino anual sobe la encíclica, el tema de la 
“Fraternidad universal” nos ha abierto al amor social que ve y ama, en 
cada ser humano, un hermano de la misma dignidad y grandeza; en la 
segunda ficha la cultura del encuentro que se hace dialogo, confronto, 
cercanía, ayuda, nos ha preparado a un estilo de vida concretamente 
humano que el Papa define cultura de la gentileza. Entusiasma mucho el 
tema de esta tercera ficha. Nos acompañará S. Juana Antida en el espirito 
Sinodal de la Iglesia.    
 

 Cultura de la gentileza -amabilidad (miremos especialmente los 

siguientes números 222-224) 
Pero en su encíclica “Fratelli Tutti”, Papa Francisco afirma que cuando la 
gentileza se hace cultura se transforma profundamente el estilo de vida, las 
relaciones sociales, el modo de debatir y compara ideas, facilita las 
búsquedas de consensos y abre caminos donde la exasperación  destruye 
puente (FT n° 24.) La importancia de las relaciones, todavía más la 
racionalidad del tiempo, delas relaciones humanas, de la solidaridad 
entre nosotros, recorre toda la encíclica y es una clave fundamental para 
la lectura… Nos preguntamos 

Cultura de la gentileza en S. Juana Antida   
 

“Necesidad del buen ejemplo delante  
A las exigencias del mundo”  
 

… Pero ¿Qué estoy diciendo, sus buenos ejemplos? Ah! comprenderán, sin 
duda cuán importante es que siempre des esos y no otros ejemplo 
buenos! En efecto, como dice san Crisóstomo, la voz de las obras se hace 
oír mejor y es más eficaz que el sonido penetrante de la trompeta: de 
modo que; continua el mismo  Doctor, si tenemos cuidado de resplandecer 
mediantes solidas virtudes, si nos mostramos misericordiosos, humildes, 
puros de corazón, pacientes en soportar a las injurias, dichos de tener 
que sufrir … atraeremos más eficazmente a la verdad  a los que sean 
testigos  de nuestras edificantes  conducta, que si obramos milagros en su 
presencia  (Homilía. XV - cap. 5 di Mt): tanto se impone el buen ejemplo sobre los 
espíritus y los corazones. 
Pero en vano daríamos a los pobres sabios consejos, amonestaciones o 
instrucciones conmovedora: en vano les diríamos las cosas más admirables 
y eficaces para mover los corazones a la virtud, si nuestra  conducta 
exterior desmintiese nuestras palabras y nuestros discursos, seríamos 
como el bronce que suena según la expresión del Apóstol (1Cor. 13,1) 
produciremos poco fruto  o ninguno; aquellos que nos escuchasen, 
testigos de la contradicción entre nuestros discursos y nuestras acciones, 
nos haría el reproche amargo que el Hijo de Dios  le hacía a los escribas y 
fariseos: Ellos dicen y enseñan, pero no hacen lo que prescriben a otros. (Mt 

23,3).      (C.D. del Discurso Preliminar pp. 11) 
 

Al hablar de buen ejemplo o se de tener un estilo de vida coherente con la 

elección de Dios y del servicio a los otros; coherencia con la Palabra de 

Dios que escuchamos, rezamos y lo que creemos trabajamos. Dar el buen 

ejemplo es (sin forzar la expresión) vivir la cultura de la gentileza-

amabilidad con los gestos que dicen amor; un amor que educa a los otros 

hacer lo mismo. 

 
 

Juana Antida como “hija de la Iglesia “nos invita 

a vivir la sinodalidad eclesial, en la coherencia 

(buen ejemplo) de una vida capaz de donar el 

propio tiempo para tejer: comunión, 

participación, misión! Còmo? 



¿Qué cosa es la gentileza-amabilidad? 

      “La amabilidad, escribe Papa Francisco es una liberación de la crueldad 
que a veces penetra las relaciones humanas, de la ansiedad que no nos 
deja pensar en los demás, de la urgencia distraída que ignora que los otros 
también tienen derecho a ser felices. La amabilidad no es un detalle menor 
ni una actitud superficial o burguesa. Puesto que supone valoración y 
respeto, cuando se hace cultura en una sociedad transfigura 
profundamente el estilo de vida, las relaciones sociales, el modo de debatir 
y de confrontar ideas. Facilita la búsqueda de consensos y abre caminos 
donde la exasperación destruye todos los puentes. (FT 224) 
La gentileza es la virtud de los fuertes, la cualidad de quien tiene las 

riendas de su vida entre las manos, el signo que transmite la capacidad de 

querer el bien del otro, el testimonio de quien es unificado por el sentido 

de la propia vida.  
  

Cuál es el estilo de la gentileza-amabilidad? 
Es un estilo de vida que demuestra de aceptar al otro sin idealismos, en su 
concretes. No se deja determinar por las emociones del momento o los 
pensamientos instintivos, pero si por el sentido de la propia vida; como ha 
hecho Jesús con la mujer adúltera; le mira a su corazón.  
     “Es una manera de tratar a otros que se manifiesta de diversas formas: 
como amabilidad en el trato, como un cuidado para no herir con las 
palabras o gestos, como un intento de aliviar el peso de los demás. Implica 
«decir palabras de aliento, que reconfortan, que fortalecen, que consuelan, 
que estimulan” (FT223). La persona gentil no escapa al conflicto, sino que 
lo acepta, lo reduce, lo convierte en un medio de posible progreso y no en 
un evento de destrucción.    
 

 

 

Todavía más… La gentileza-amabilidad presupone también la 

capacidad de tomarse el tiempo por el otro, va más allá de las prisas de 
las cosas que hay que hacer. En este sentido educa a poner a la persona 
en el centro. Estructuramos el tiempo en las cosas que debemos hacer, nos 
movemos continuamente sin percibir la tierra bajo los pies. Corremos 
sentados, yendo de un lugar al otro, a través de las conexiones. Es urgentes 

pararnos… para tomar contacto con nosotros mismos, para ir al encuentro 
del otro, incluso con la oración que no es una pérdida de tiempo, pero es 
un preparar cada día juntos, camino inéditos para el 
bien de todos, en el respecto y en la acogida de la 
diversidad.   «Detente y reconoce que yo soy Dios.». 
Nos hace rezar el Salmo 46,10: Sí, es urgente 
detenerse”.  
 

El buen Samaritano  

El Papa ha percibido en la encíclica un aspecto de nuestra vida que, sobre 
todo, en la sociedad actual se vive frenéticamente: el tiempo. Él nos 
sugiere, en cambio, un modo nuevo de vivirlo: tiempo de escucha, de 
dialogo y de cuidarnos… 
El samaritano, además de ayudar al hombre herido, “le dio algo que en este 
mundo ansioso retaceamos tanto: le dio su tiempo. Seguramente él tenía 
sus planes... Pero fue capaz de dejar todo a un lado ante el herido, y sin 
conocerlo lo consideró digno de dedicarle su tiempo. “(FT63). 
   Este nuevo modo de leer la parábola “nos invita a que resurja nuestra 
vocación de ciudadanos”; nos muestra que “que «la existencia de cada uno 
de nosotros está ligada a la de los demás: la vida no es tiempo que pasa, 
sino tiempo de encuentro” (FT66).  El samaritano donando su tiempo se ha 
enriquecido el mismo, porque donar el propio tiempo significa donarlo 
también así mismo.  Sin el otro que nos recibe, no podemos “tomar el 
tiempo” para nosotros mismos. 
Papa Francisco afirma que “ninguno se salva solo (FT54) y “o nos salvamos 
todo o ninguno se salva.   (FT137).  Lo opuesto de “dar el tiempo” es 
encerrarnos en nosotros mismo, en nuestro propio yo. 
No sabemos qué cosa le ha ocurrido al samaritano después de dejar el 
albergue pero, ciertamente, lo que hizo fue la mejor inversión posible de u 
tiempo. Sabemos también que ha sabido comprometer al hotelero y quien 
trabaja con el: compromiso que es una continuación de su tiempo 
donado.    
 

PARA REFELXIONAR: 
✓ ¿Se donar mí tiempo a los demás? Como? ¿Con qué estilo? 
✓ ¿Cómo grupo AJA: Donamos el tiempo a los otros, los 

comprometemos en el servicio de la caridad? ¿Qué cosa más 
podemos hacer? 

✓ Como momento de oración podemos utilizar el salmo 46 

PARA REFELXIONAR:  
¿Cuál aspecto de la gentileza-amabilidad quisiera que fuera mi 
distintivo y aquel del grupo AJA? 


